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NUESTRO ALCALDE Y SUS PROYECTOS 
VBUDA DE11A-

MENTE que In 
hora resulta­

ba un poco índigos-
tu para los quo to-
noinos la desgracia 
do complicarnos on 
una ligera comida, 
quo nos embarga 
una hora: do dos d 
tros, 

Habiéndonos ci­
tado Su Excolenci.a 
& las dos y medra on 
su suntuosa morada 
tío la calle do Alma­
gro, comprenderás, 
amigo lector, la vo. 
locidad quo tuvimos 
quo desarrollar on 
engullirnos losman-
jaros,.. No to oxtra-
ño, pues, quo ol ra­
cimo do «albulo» fi­
nal lo fuéramos de­
vorando por la osea-
lora do casa dol so-
flor Alcalde 

No t u v i m o s ni 
quoontrogarnuosbra 
tarjota. E1 ilustre 
duque dé Almodó-
var dol Vallo, ya nos 
esperaba; salió unos 
pasos al recibimien­
to y entre frasos de 
lifeoto y exquisita 
cortesía nos internó 
on su despacho. , 

Todos conocéis al 
duque do Almodó-
var. Su principal de­
fecto consisto on sor 
un hombro impeca­
ble. Todo armonía, 
lodo corrección, ja­
más descompone la 
actitud, ni los mo-
(1 lies, ni ol gesto. To­
dos BUS movimientos 
parecen.responder ó 
un porfeetíiimo me­
canismo.Esta armo, 
nía aloja unpocola.-¿ 
idea do quo so liahífí' 
con un hombro de 
carne, lutoso- y ner­
vios. Su conversa­
ción correcta,fluida 
é interesante, no va­
ría jamás do tono. 
Con unas preguntas 
f r ivolas comenza­
rnos un diálogo quo 
luego había do insul­
t a r interesantísimo 
por tratarse do re­
formas do miostro 
.Madrid. 

— ¿Lo halagaba á 
usted la idoa do sor 
alcalde deMadrid?... 
— lo preguntamos. 

—No, soñor—re­
puso con sinceridad 
el duque—. Yo ja­
más había pensado 
ser alcalde do Ma­
drid; es más, lo diré 
á usted que miraba 
con un poco do róce­
lo osto puosto, dondo tanto hay quo trabajar y sufrir y tan expues­
to so está al fracaso... 

—I.VOT qué?... 
—Por varias razónos; la principal os quo ol presupuesto muni­

cipal os domasiado esoaso y no permito atender debidamente los 
sorvieios y noeosidados do Madrid. Todoa los aorvicios están mez-
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quinamente dotados 
y muchos almido­
nados por no tenor 
forma do atenderlos 
dpntro de los me­
dios ordinarios do la 
Villa. Esto, como es 
natural y lógico, sus­
cita las censuras del 
vecindario y de la 
prensa y de estas 
censuras son blan­
co los alcaldes, quo 
en realidad no so­
mos del todo culpa­
bles, pues al llegar 
á la Presidencia dol 
Ayuntamiento n o s 
e n c o n t r a m o s con 
que tenemos quo ad­
m i n i s t r a r con un 
presupuesto mezqui­
no... Por estas razo-
nos, principalmente, 
yo no apetecía este 
cargo, ni jamás mo 
pasó la idea de ocu­
parlo. Ya vo usted; 
recuerdo que cuan­
do Ruiz Jiménez pa­
só á Gobernación, 
yo era uno de los 
más extrañados por 
el tiempo quo opta­
ba sin proveer la al­
caldía do Madrid, y 
hasta hice profoeía 
sobre quién sería el 
agraciado. En esta 
situación, una no­
che mi jefe, el señor 
García Prieto, y de 
buenas á primeras 
mo dijo: «Es usted 
alculde de Madrid; 
yo he aceptado en 
su nombre.» Si le he 
de ser franco, tengo 
quo confesarlo quo 
no mo encantó la 
noticia; pero estaba 
obligado á obedecer 
á mi jefe y á servir 
á m i partido. 

-—¡Es usted ma-
driloño?... 

—Sí, señor; afor­
tunadamente. Nací 
en la calle de Ato­
cha y fui bautizado 
en la iglesia de San 
Sebastián. 

—Si áustod le pa­
rece, hablaremos do 
proyectos y refor­
mas. 

—Con muchogus-
to. Es o más intere­
sante. 

—Supongo quo 
i sted, antes de ocu­
par la presidencia 
del Ayuntamiento, 
a c a r i c i a r í a algún 
proyecto de los qu'o 
ahora tiono on vías 
do realización. 

— Pensando que 
alguna voz sería al -
e a l d e , n o . Ahora 
bien; todo habitante 

do Madrid, joven, viejo,' pobre ó rico, tiene trazado un plan 
do reformas cío la capital con el cual creo mejorarla y se hace la 
ilusión do quo si él algún día fuese alcalde, lo ejecutaría inme­
diatamente.. Esto mo ha pasado á.mí y creo quo á todos mis ante­
cesores y la realidad ha venido ochando por tierra nuestras ilusio­
nes. Al chocar con mil dificultados, entro ollas la principal es la 
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situación económica clol Erario Municipal-, hornos rectificado ó sus­
tituido nuestros primitivos proyectos, por otros monos radicales, 
poro más fácilos do realizar,,. - -

—¡Cómo ha nacido en usted la idea de unificar las Deudas mu­
nicipales?... . . . . . . : . 

—Me alegro mucho quo hablomos do ésto, ya quo precisamente 
NUEVO MTJNDO rao ha hocho ol honor do comentar desfavorable- ¡ 
monto esto proyecto finanoioro del cual me, siento orgulloso. El 
Ayuntamiento, para torminar sus obras emprendidas, dotar mejor 
los servicios y llevar á cabo algunas reformas, necesitaba realizar 
un. empréstito. Esto es evidente. También es ovidonte que en ol 
instante quo termine la guorra el dinero tiene quo subir muchí- ' 
simo; si no so aprovechan, puos, estos momontesparallovar á cabo 
la operación do crédito, luego no so podría hacer ó la haríamos en 
oneroofts condiciones. Convoncidos do la NECESIDAD y el MOMENTO, . 
solo había quo meditar la forma ele realizarlo con las mayores ven­
tajas posibles. Y así ha sido. Como único elogio do esta operación 
lo diro á usted quo con ol arreglo y unificación do las Doudos mu­
nicipales, el Ayuntamiento, sin casi aumontar el interés que paga 
hoy día, consigno un crédito do corea do cincuenta millones. Dicen 
quo si comprometo para las generaciones futuras la situación fi-. 
nauoiera del Ayuntamiento, l'ues claro. Toda deuda trae consigo 
un compromiso. Yo no soy Dios para sacar ol ditioro do la Nada, 
¡foro os que con estas mojoras no han do aumentar también los 
ingresos?... Solamente entre Mataderos y Noerópolk ,;u obtendrá 
un millón do posutas do munonto anual. 

Hizo una pausa el alcalde; yo le pregunté: 
•—Sus reformas parece que no han caído muy bien en la opinión. 

¡Ha leído usted nuestro contraproyecto proponiendo el ensanche 
do las callos do Fuenoarral y Hortaleza? 

—Sí, señor; y me parece muy bion, aunquo la idea no es nueva y 
so lo habrá ocurrido á todo el quo transito por esas dos calles; 
pero ensanchar por completo esas dos vías es una reforma supe­
rior á nuestras fuerzas, y ensancharlas hasta San Onofre ó Infantas 
costaría treinta ó cuarenta millones, y no haría más que alejar 
unos cuantos niotros del centro el mal, pues desde las calles 
do San Onofre ó Infantas hasta arriba seguiría como ahora el 
atasco do tranvías y lo aglomeración de gente. Además, mi que­
rido amigo, dígame usted: ¿Es quo yo puedo dedicar á una sola 
obra I03 cuarenta y tantos millones y dejar abandonado lo de-
7nás: la Instrucción pública, los morcados, ol saneamiento do 

las aguas, la alineación de varias callos y mil cosas precisas y ur­
gentes? 

—Sí; pero on vez de hacer esas reformas tal vez pudiera iniciar­
se ésta...' . • • 

-^-¡Oíi, no! Todas-las/reformas quo pienso lleva» á cabo son muy 
baratas y mejorarán mucho el plano de Madrid. Una do las que 

. más se ha combatido es la prolongación de la calle del Clavel. Esto 
proyecto no es mío; para descongestiqnar la calle de Hortaleza 
existía desde hace muchos años la idea de seguir la callo do Sevilla 
hasta Genova. La Gran Vía hace imposible realizar ésto y tenemos 
que acpptar la continuación de la calle del Clavel; esta reforma, 
tirando numerosas casas viejas, no costará al Ayuntamiento, con 
el ingreso de los solares vendidos, arriba do tros millones do pese­
tas... ¡Puede haber otro proyecto de hormoseamiento de la capi­
tal.más económico?... Esta roforma aliviará muchísimo ol tránsito 
de la calló de Hortoleza. 

^-¿Entonces, ya hay que desistir de la prolongación do la callo 
de Sevilla hasta la de la Magdalena? 

-—En absoluto... En vez de la Gran .Vía debió hacerse osa re­
forma, pero ya la plaza; de .Canalejas la ha matado por completo... 
Mi idea al ensanchar y prolongar la calle.de Jovollanos es precisa-
monto iniciar una callo ancha que, después, continuada por San 
Agustín puede ir & parar á la Ronda do Embajadores y por medio 
do ella poner en comunicación los barrios bajos con el centro de la 
población. 

•—¡Y la Gran Vía, se prosigue ó no?... 
•—¡Ya lo creo! Esta misma mañana he hablado con el contra­

tista que me'ha asegurado la rápida liquidación del primer trozo 
y enseguida la continuación del segundo. En caso contrario ten­
dríamos que proceder á la rescisión del contrato. Yo no puedo ha­
cer más que dedicar todas mis energías y mis facultades y mi bue­
na fe al desempeño de mi cargo. Desde las nueve do la mañuna es­
toy en mi despacho oficial y hay días en que á las doce de la noche 
continuo allí... 

Y nada más que te intereso hablamos, leator... De mi cosecha 
he de decirte que el actual alcalde de Madrid; tiene poderosas con­
dicionas do gobernante y que es lástima que.el muy próximo movi­
miento político se le lleve del cargo que ocupa, pues sus desvelos 
y su buena administración pronto llegarían á ser notados por el 
sufrido vecindario madrileño. 

El Caballero Audaz 

El alcaldo do Madrid, duquo do Almodóvar del Vallo, inspeccionando las obras municipalos 
Fots. Caballero 
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